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los activos, ésta es muy variada. Hay 

grandes disparidades, que por cierto 

está muy relacionada al tamaño de 

las economías a la cual pertenecen 

las instituciones.

Así tenemos que las seis IFD más 

grandes, Banco de la Nación Argenti-

na, Banco do Brasil, Banco Nacional 

de Desenvolvimiento Económico e 

Social, y Caixa Económica Federal, 

de Brasil; Banco del Estado de Chile y 

Nacional Financiera, de México, 

concentran un poco más del 73% del 

total de activos correspondientes a 

101 IFD de 21 países.

Igualmente, se observa que el 37.6% 

de las IFD tienen activos mayores a 

US$ 2,000 millones, el 52.5% están 

entre los US$ 100 y US$ 500 millo-

nes. Esto es, los activos de más de la 

mitad de las IFD se ubican entre US$ 

100 y US$ 2,000 millones. Las IFD 

más pequeñas, con activos menores a 

los US$ 100 millones, representan el 

10% del total (cuadro N°3).

A diferencia de lo ocurrido en rece-

siones mundiales pasadas, esta vez 

la caída en el crecimiento en ALC no 

ha sido mayor que la media mundial. 

Los resultados de la región han sido 

igual de favorables o incluso mejores 

que los de muchos otros países emer-

gentes.

ESCENARIO POSCRISIS PARA LOS 

BANCOS DE DESARROLLO

La CEPAL pronostica que la región 

cerrará en 2009, con una caída en: 

los flujos de inversión extranjera direc-

ta entre 35% y 45%, las remesas entre 

el 5% y 10%, los precios internaciona-

les de los productos básicos que 

exporta 29% y el valor de sus exporta-

ciones 25%, comparativamente al 

2008.

En los últimos seis meses, conforme se 

han ido disipando los temores de una 

situación como la de los años treinta, 

las condiciones han mejorado en 

general. Los mercados financieros se 

han estabilizado y los precios de los 

activos y de las materias primas se 

han recuperado a partir del segundo 

trimestre de 2009.

Más recientemente, la demanda de 

exportaciones de productos distintos a 

las materias primas parece estar 

reactivándose, aunque de manera 

lenta. Sin embargo, el turismo y las 

remesas, que dependen más del 

consumo y las condiciones de empleo 

en los países avanzados, siguen reza-

gados.

Para el FMI la región cerrará el año 

con un crecimiento de (-2.6%), y para 

el 2010 un poco menos del 3%, con 

una “considerable falta de dinamis-

mo". La reactivación del crecimiento 

será "gradual" entre 2011 y 2013. El 

crecimiento del producto potencial de 

ALC en los próximos cinco años será 

un poco inferior al de los años previos 

a la crisis y en el corto plazo el creci-

miento potencial será aún menor 

debido a la "reducida acumulación de 

capital".

La mejora se caracterizará además 

por la "heterogeneidad", en función 

básicamente de cuál es la principal 

fuente de ingresos de los países. Así, 

el FMI pronostica que la recuperación 

"más rápida" será en los países expor-

tadores de materias primas con una 

media de crecimiento real de 3.5%.

En perspectiva, el FMI advierte que 

los países mejor preparados –los que 

lograron aplicar medidas de estímulo 

monetario y fiscal– deberán empezar 

a decidir cuándo empiezan a retirar 

dichos estímulos "y a qué ritmo".

El FMI considera que lo más "apropia-

do" es que ese proceso comience por 

el lado fiscal antes de por el de la 

política monetaria. Asimismo, reco-

mienda que la política económica de 

ALC "deberá potenciar la capacidad 

de resistencia" de la región, "creando 

márgenes de maniobra para hacer 

frente a shocks futuros"

“Se observa que una

mayor proporción

de IFD está actuando en

el primer piso (65.3%) y

en menor medida en el

segundo piso (23%), lo

que no ocurría a

mediados de la década

pasada”.

N° IFD
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17

15

22

31

5
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101

%

5.9

16.8

14.9

21.8

30.7

5.0

5.0

100

Activos (en millones de US$)

Más de 15,000

Entre 5,000 y 15,000

Entre 2,000 y 5,000

Entre 500 y 2,000

Entre 100 y 500

Entre 50 y 100

Hasta 50

Total

Cuadro 3: IFD de América Latina y el Caribe
Tamaño de la banca de desarrollo a inicios de 2009

Fuente: Base de datos de ALIDE.
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Agricultura familiar
y banca de desarrollo

E
n los países de nuestra región una parte importante de la pobla-

ción depende de la agricultura familiar, al menos así lo señalan 

las estadísticas sobre personas comprendidas en este modo de 

vida y de producción, y se corrobora cuando se mira la composición de 

su participación en el universo de establecimientos rurales, su contribu-

ción a la producción de alimentos, el volumen de empleo rural, o el 

valor bruto de la producción.

El desarrollo de la agricultura familiar depende de un conjunto de facto-

res, tales como: crédito oportuno, una política clara de apoyo y sustenta-

bilidad de precios, formación de encadenamientos productivos, incorpo-

ración de avances tecnológicos para aumentar la productividad y la 

capacidad de capitalización (a fin de mejorar las condiciones de vida del 

hombre del campo), formalización de la propiedad agrícola del pequeño 

productor, investigación agrícola direccionada, tecnificación adecuada 

compatible con la escala productiva de la pequeña producción, y sobre 

todo de aquello que ha sido funcional para la contención de la migra-

ción de la población rural: el acceso a la educación. El analfabetismo en 

el medio rural es el principal obstáculo para las políticas productivas.

Durante la reciente crisis financiera importada, una de las primeras 

medidas que adoptaron algunos gobiernos como el de Brasil, fue forta-

lecer las políticas sociales (entre ellas la agricultura familiar), lo que 

permitió sostener la demanda y el empleo en el campo.

En estas circunstancias los bancos públicos fueron un baluarte en la 

contención de la crisis, debido a una respuesta rápida de crédito y liqui-

dez que incluyó un conjunto de políticas públicas articuladas por estas 

instituciones. Los bancos públicos han demostrado que independiente-

mente del modelo operativo que adopten pueden operar con éxito en 

los distintos sectores, incluyendo al sector de la agricultura familiar, ya 

sea de manera directa o en conjunto con las entidades microfinancieras 

rurales.

Estas y otras ideas sobre la política pública y la acción de los bancos de 

desarrollo fueron expresadas en el seminario internacional “La agricultu-

ra familiar, soberanía alimentaria y sistemas financieros rurales: desafíos 

y oportunidades frente a la crisis”, organizado por el Foro Latinoameri-

cano y del Caribe de Finanzas Rurales, en Fortaleza, Brasil entre el 7 y 9 

de diciembre y que contó con el auspicio del Banco do Nordeste do 

Brasil, ALIDE, y otras entidades brasileñas y agencias de cooperación 

internacional
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